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El latín como pedagogía
fundamental en un bachi-

llerato preuniversitario
Sigue el torneo de proteatas y defenaas. A la liza

se han lanzado muchas plumas en riatre, unas vecea
talentudaa y otras mucho menos, afiladae laa pun-
tas de éatas, en ocasiones, a Palta de saber, con ei
fácil recurao de la ridiculización y el menosprecio,
de la exageración abaurda y del deaenfoque. No es
de creer que talea defectos de planteamiento, cons-
cientes en algunos, lo fueran en todos, sin embargo,
tanto menos cuanto que a la lapidación del latín,
sabrosa e incitante por impune, han acudido en masa
linotipias deaertoras de las crónicas localea, semi-
cultos que, como es irecuente, diaciernen mal entre
lo que saben y lo que ignoran, y progenítores dolori-
dos por la incapacidad o la incuria de sus retoflos.

El fenómeno ea tanto más triste cuanto que, al

parecer, se eapera luz de una contienda en que los

interlocutorea hablan idiomas diferentes, y ain intér-

prete posible. Eata ea la razón de que no vayamoa a

polemizar ahora, sino a exponer ciertas conaidera-

ciones y pensamientos; eato ain más. Las cosas que

vamos a decir no son nada nuevas, y, aun siendo muy

claras, sblo los que de algún modo ya laa sabían laa

comprenderán : los que algún día, cercano o remoto,

han sabido algo de latín; los que en su bachíllerato

lograron traducir alguna vez, en ediciones anotadas,

al menos algunos textos de no mucha diflcultad con

una cierta soltura, aunque ello haya sido con algu-

nas "faltas" y una moderada lentitud. Hablar para

los que ya saben... ^ Cosa inútil ? Tal vez no, si ae

consigue que piensen en esas cosa.s que saben. Los

otros seguirS.n odiando al Iatfn. ^ Qué se le va a ha-

cer? Por resentimiento puede odiarae ain conocer,

como puede deapreciarse por ignorancia; pero lo cíer-

to ea que ain conocer no ae ama jamás, y bien aegu-

ro es que ahora a esos no ae lea puede "latinizar" a

toda prisa y por la Puerza para que de algfin modo

puedan juzgar con derecho intelectual. Por su parte,

seguros podemos eatar de que aeguirán opinando a

toda costa; tanto peor si aon ellos los que conquistan

más aquieacencias, por la ley del mínimo eafuerzo,

ya que no inciten mucho a ello lo sólido de sus argu-

mentoa, lo serio de las exposicionea o el principio de

autoridad en la materia.

Aunque ^quién sabe? Muchos habré, a quienea lea

entusiasmarán afirmaciones como las que expone un

tal Ernest Havemann en el número de "Life en eapa-

ñol" correspondiente al 25 de marzo último ("La psi-

cología. Qué ea y para qué eirve" ), y que vamos a

exponer como un ejemplo entre cientos: "Pero los

paicólogos han comprobado--dice-que el aprendiza-

je de estas lenguas (griego y latín) es útil solamen-

te para aprender cosas similarea, tales como otros

idíomas con muchaa raíces griegas o latinas." En

toda aflrmación que por su contenido pretende aer

"cientiflca" son temibles las expreaionea demasiado

generalizadoras, talea como "se ha demostrado", "ha

quedado patente de una vez para aiempre...", "los

paicólogos han comprobado..." Un eapiritu mediana-

mente serio echa de menoa inmediatamente unas

cuantas concrecionea. ;,Quién lo ha demoatsado?

^ Cómo ? ^ Qué hechos ha tenido en cuenta, y cómo

ha enfocado la investigación? ^Hasta qué punto ep

errónea la noción tradicional de la "tranaferencia"

en pedagogla, tan ligada a la tajante aSrmación ? La

lígereza aigue deacubriéndose a los ojos del lector

avisado cuando contínúa; "El griego y el latin no

tienen otro ejecto sobre la aptitud para aprender que

la adquiaicíón de buenoa hábitoa de eatudio, los cua-

lea, por otra parte, pueden adquirirae eatudiando otraa

cosas." Otra expreaión aoapechosa: la de las exclu-

siones muy generales, en que tan fáciimente ae in-

troduce el error ai uno no ae anda con piea de plpmo

y muy ceñido a múltiplea y analíticas obaervacío-

nea. Antea solamente, y ahora no tienen otro e/ec-

to que...

A quien quiera buscar expreaiones de adhesión al
anti-latiniamo ea poaible que no le aea dificil ver un
argumento en el simple manifieato. Por ejemplo, en
el artfculo del autor citado ni aiquiera parará mien-
tes, tal vez, en los alcancea de un pensar que poco
antes, hablando de un experimento realízado con un
chimpancé, que con un palo chico alcanza otro ma-
yor con que poder derribar un plátano que eataba
fuera del alcance del primero, aflrma, luminoso y
tajante: "Cayó por tierra, para siempre, la jactan-
ciosa teoría de que sólo el hombre puede pensar."
No creo que tan "jactanciosa" teoria, referida a los.
lfmites que el experimento impone, la hayan soste-

nido muchos. Lo que una peraona con dos dedos de
frente quiere decir cuando aSrma que sólo el hom-
bre piensa es, por ejemplo, que sólo un aer humano
puede eacribir "Sein und Zeit", o sencíllamente una
carta. Un espfritu algo alerta, aun en las conaide-
raciones generalea grevias a la personal meditación,
^ no ae aentirfa más inclinado a mirar con prudente
respeto una aflr^nación de Henri Poincaré ? El caso
es que el gran matemático propugnaba el eatudio del
latin en la adolescenciájcomo la mejor preparación
para las carreras científiĉas y técnicas auperiores.
Por cierto que él no exclusivizaba ní pretendía que
estuviera demostrada la inutilidad de las demás ma-
terias a este respecto: lisa y llanamente decfa que
los otros sistemas educativoa no eran tan buenoa.

1. Punto de pa.rtida.

Toda conaideración aobre ei valor formativo de una
materia dada en un aistema educativo ha de asen-
tarse aobre el supueato previo de que el pensar y cier-
tas Pormas del percibir y del sentir aon auscepti_blea
de mejora mediante un aprendizaje y ejercicio ade-

cuados. Según esto, serŝn formativos con relación a
ello los estudios que pongan en juego estas faculta-
des y no lo serán en caao contrario. Así habrá eatu-
dios muy aptos para mejorar el penaar abstracto,
otroa para crear el hábito de ]a atención activa a lo
inmediato o el eapíritu de análisis, como otros edu-
carán el sentido estético, etc. En otro supuesto, no
tendría sentido meditar sobre si tal o cual matería
es o no educativa: quedaré, conñnada a los límítea
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de eu propio ser, y, o bien será apreciada en af mis-
ma y mantenída-ya sea porque aí, aín más, ya por-
que loe conocimientos que proporciona sean, en au
ser eapeciñco, necesarioa o convenientea para otroa
que se aupone habrá de realizar más tarde el edu-
cando-, o bien será rechazada por parecer índígna
de la atención aeria de un muchacho, es decir, por
juagarse poco apreciablea los conocimientoa que pro-
porclona. La defenaa o la ímpugnación del valor in-
trínaeco o"aer en a[" de una materia dada en un sía-
tema pedagóglco, como tal defenea., es decir, como
argumentacíón "ad hominem", ae pierde inevitable-
mente porque sólo puede aer un manífleato desde el
punto de vísta del que la oye o lee; un "sí" a secas
que ee alza contra un "no".

En consecuencia, vamoa a reflexionar sobre la cuea-
ttón deade loa otros dos puntoa de viata, los extrín-
secos-tal vez por ello no los principales-, por la
razón primordíal de aer los más comunicablea. Por
tanto, intentaremos reflexionar aobre la tormación,
hablando en general, que puede dar a un adolescente
e1 aprendizaje del latín como acto de aprender, y la
formación básica eapecífica, valedera para la vida
cultural posterior del educando, que éste obtiene por
Aaberlo aprendido.

2. El eatudio del latfn como educaclón general
del pensar.

a) INTHODUCCION.

Ante todo vamoa a tratai• de evitar la expresión

"gimnasia mental"; no sea que tras au indetermina-

ción ae agazape un concepto poco justo aplicado a

esta pedagogía, estorbando la exactitud de nuestras

reflexiones. Porque "gimnasia mental" se hace cuan-

do ae aprenden loa afluentea del Ebre o la tabla de

multiplicar y haciendo filosofía o investigando las

diferentes propiedadea de un cuerpo químico; ablo

que eatas "gimnasias mentalea" diíieren cuantitati-

vamente, claro eatá, pero también-y eato importa

mucho-cualitativamente. Esta falta de concreción

con rospecto s la pedagogía del pensar podría lle-

varnos a errorea de apreciación de mucho bulto. E1

primero aería suponer que, si el pensar puede tener

como posible medio pedagógico el aprendizaje de un

idioma, cualquiera de los que hay o hubo puede cum-

plir eaos fines de la misma o parecida manera; ,y

puesto que'el aprender uno moderno tendría la ven-

taja de servir luego como instrumento de comunica-

ción vivo e inmediatamente práctico, ea claro que,

aceptada la hipótesis, se aceptaría la consecuencía,

proacribiendo, desde eae punto de vista, el eatudio de

cualquier lengua clásica para echarse con entuaias-

ma en brazoa de una moderna. De aquí que a veces,

por una buena voluntad inicial de defender la tradi-

ción pedagógica europea, se haya sosiayado timida-

mente eate problema y la defensa del latin ae haya

centrado más de una vez de un modo prácticamente

exclusivo en el contenido de los textos; un error, a

mi entender, cuando se habla para conocedores su-

perñciales del mundo cultural clásico, cuyo aprecio

sólo puede derivar de un conociiniento verdaderamen-

te aerio, ai ae tíene en cuenta que eate conocimiento

no puede darae en un articulo ni de un modo remoti-

aimo aiquiera. Además, aí esto fuera lo báeico, ^ por

qué no aceptar una pedagogia del pensamiento clá-

aico en traducciones?

Ee cierto que aun en eatoa supueatoa el problema
ae entroncaria con el de loa textos líterarios en ge-
neral y la impoaibilidad de una adecuación abaoluta
entre ls expreaión original y la traducción a otro idio-
ma, ímpoaibílidad bien conocída y a la que ae debe
la multiplicidad de eafuerzos por traducir una miama
obra a un idioma determinado ain que por ello ae ago-
ten las poaibilidadea de nuevoa intentos en una eape-
cie de tendencia ideal hacia el original, en la que
sólo puede procederse por aproximacionea, todo lo
buenas que se quiera, pero meras aproximaciones al
fln. Pero lo que importa notar es que, ai se plantea
la cueatión en eatos términos, subsiste como base

única del problema, en nuestro caso concreto, no el
latín considerado en ai, síno propiamente la litera-
tura latina.

Es obvio que, no obatante la imperfecta adecua-
ción entre un original literario y su traduccíón, para
que la lectura del texto original nos hable con más
claridad o mayor ríqueza que una buena traducción,
hace falta un conocimiento del idioma en cueatión
apreciable. Pero, por otra parte, en casos concretoe,
en muchas expreaionea determinadas, la ventaja del
manejo del texto original sobre la traducción, por
buena que ésta sea, ae obtiene bastante pronto, aun
en los casos en que la falta de soltura en el idioma
original de que se trate aconseje manejar, al lado
del texto, una buena traducción, y es éata una de las
razonea fundamentales de las ediciones bilingQes de
textos literarios y fllosóficos.

Aunque un alumno de ciertae luces llega a eate

eatado, por lo que se refiere al latfn, con un trabajo

que dista muchíaimo del tormento en que muchos

pretenden ver al muchacho, no vamos a detenernos

mucho •en tal consideración por el momento, ya que

hasta aquí la cuestión apunta más bien hacia lo que

]lamábamos "ser en aí" de la materia, terreno en el

que implfcitamente prometfamos no entrar de lleno.

No obstante, es posible que no esté de más apuntar-

las, porque se ha esgrimido demasiadas veces el ar-

gumento de que muy pocoa alumnos llegan a leer

el latfn con auflciente soltura. Claro es que hay lími-

tes extremos del saber más allá de los cuales éste

ya no es digno de aprecio deade ningtín punto de

vista; pero de eao diremos más adelante unas pala-

bras.

b) EL LATIN COMO PEDAGOGíA DEL PENSAFi FRENTE A LA

DE OTRAS MATERIA5 EN UN BACHILLERATO.

En una ense8anza media, la gran mayoría de las

asignaturas proporcionan unos conocimientos cuya

asimilación puede realizarse con un mínimum de re-

flexión personal. En Historia-política, cultural o li-

teraria-, en Ciencias Naturales, en idiomas moder-

nos, apenas puede darse a los alumnos, en eata eta-

pa, más que elementos, datos, información, en una
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palabra. Claro eatá que, por ejemplo en Hietoria, ae
les dan a loa muchachoe alntesía complejaa, pero nor-
malmente para que éatoa las aprendan como talea
afnteaia ya realizadas, lo que las convierte en datos,
sunque aean de un orden más complejo; hsata pueden
plantearse problemas, pero lea son planteadoa a los

alumnos, no ae los plantean ellos normalmente. El
que algfin alumno excepcional llegue a plantearae al-
guno por eu cuenta ea un fenómeno tan raro que
apenae puede eer tenido en cuenta en una pedagogla
oflcial y por tanto deatinada a grupoa de individuoa
-mayorea o menorea, pero grupos aiempre-. Lo
miamo ha de decirae con relación a otrsa muchas
materfas cuyo contenido poaible en una enaeñanza
media no puede salirse mucho de la órbíta del dato,
a menudo muy importante, pero mSs bien como "ea-
ber en af". No ea que lea seán ajenoa loa procedimien-
tos diacuraivos, claro eatb, pero son proceaos discur-
sivoa que eI alumno puede a,lorender ya jormulados
como tales.

^ Y las Matemáticas ? ^ Y la Ffaica en lo que tiene
de matemática? Alguien penaarg tal vez: ^Y los idio-
maa modernos?

A laa Matemáticas ae lae ha tenido muy en cuenta

cuantas veces ae ha pensado en el problema; y con

razón plena, deade luego; ai con exageracibn en al-

gunas ocasiones, ya ea otra cosa. Su parte máe com-

plejamente diacuraiva corresponde a un típo de cien-

cia que aólo en una parte mfnima puede tener cabf-

da en un bachillerato. Nadie duda que au método, aun

en lo elemental, aea ríguroso : todos loa conocimien-

tos que el alumno adquiere ae le demueatran; pero,

por otra parte, casi en cada demoatracfón ha de re-

cordaf ciertoa artiflcfos-que "le son dados" en la

explicación-: ai ae olvida de aplicarlos en el mo-

mento juato, la demoatracibn "no sale", lo que puede

llevar a ciertoa alumnos a memorizar con exceso. En

efecto-y eato ea lo que más importa notar-, en la

demostracfón matemática elemental el proceso lógi-

co ea lineal generalmente, y puede "aprenderae"; y,

sin negar que en muchfaimos casos el acto de la me-

moria va acompañado de una auténtica intelección

al demoatrar, el alumno ae limita a reproducir un

proceso mental aprendido en todas aus fases. Por lo

que respecta a loa problemas, ea cierto que son emi-

nentemente diacuraivos, y que aquf el memorismo no

valdrfa de nada; pero el "euriamo" personal, la gran

mayorfa de las vecea, queda limitado al planteamien-

to; una vez bien enfocados, volvemos a encontrar-

nos en el caso de un proceao diacuraivo generalmente

lineal y mecánico. Ea decir, que en los problemas ma-

temáticoa el muchacho ae ve obligado a hacer un ea-

fuerzo de reflexibn eminentemente peraonal, pero

sólo inicialmente, en la primera fase de au trabajo.

Cuando se mencionan loa idiomas modernoa a este
respecto suele alitdirae al alemán, ya que el apren-
dízaje elemental de loa otros ea, a todas luces, mor-
fológico y lexicológico ante todo, y por tanto no muy
diacursivo. Ahora bien, ^ puede en eato auplir al la-
tín? Es más compiejo que el francéa o el inglés des-
de loa puntos de viata aludidoa, y tiene fiexión nomi-
nal. Tiene flexión nominal, sf, pero moribunda, in-

operante ya, salvo raraa eMCepcionea, y, hablando en

términoa generalea, fuera del caso-aujeto y de loe
dos caeos-objeto, directo e indirecto, y de un geniti-
vo que, fuera de unoa pocoa giroa eatereotipados, res-
ponde aimplemente a nueatra conatrucción con "de".
D^ejando aparte algunos "clíchéa" aintácticoe, el uao
de una prepoaicíbn hace de hecho inneceearia la fle-
xibn, ain duda llamada a desaparecer a1gúl ► día por
caueaa casf idénticae a las que han determinado au
desaparíción, ya antes de las lenguaa románicae, en
latín tardfo, que ae rehuye, par éatas y otras razonea,
en un eatudio elemental del latin.

Circunacríbiéndonoa a la flezíbn nomína,l, vemoe
que en latin ea mucho m8a operante que en alemán:
un acuaativo, afn más, un genitivo o un ablativo pue-
den expresar funciones muy diversae, diacernibiea por
el contexto, muy a menudo afn la prepoafcíón que ain
necesidad de esfuerzo reflexívo noa índíca la función
de una palabra en la frase. Ea claro que eato entra-
ña una "eleccíbn" : el alumno se ve oblígado a dea-
cubrir por af miamo, entre lae mfiltiplea afgniScacio-
nea poafblea de una Porma casual, la que realmente
tiene en cada caso concreto-"eurismo" inevitable
y por tanto antiquíaimo en el aprendizaje del latfn-.
Para ello ha de tener en cuenta el contexto, en que
el fenómeno puede repetirae, teniendo neceeariamen-

te que poner en juego un pensar que es: 1?, peraonal
ain remiaión; 2?, radiai, yendo de un supueato en otro,
proceao discuraivo de típo emínentemente cientiflco
en que el paeo a la certeza viene dado al Sn por la
lbgica interna de la interpr@tación general del pá-
rrafo que ae trata de comprender.

Y lo dicho de la flexión nomínal píénaeae de otroa
muchos aspectos de la aintaxis latina; de una lengua
en que un participfo, una conjunción, un aintagma,
pueden tener a vecea varios valorea, repítiéndoae el
fenómeno apuntado con tal constancia que la obaer-
vac{6n, la intuición y la refle^ón no pueden decaer

ni un inatante en el lector. Esta multíplicídad de va-
lorea que los morfemas y los grupoa de palabras pue-
den tener en latin no neceaita ejemp118cacionea in-
terminablea, porque ea lo primero que salta a la viata
como "dífícil" al eatudiar el latín. El alumno se ve
en la neceaidad inapelable de deaplegar una activi-
dad intelectual personal, com,pleja y conttinua. Eato
ea lo que ocurre cuando "se hace" ciencia y también

cuando ae aprende ciencia un poco aeria. De aquf la
enorme ventaja de eata especial "pedagogfa del apren-
der" para un juturo intelectual de la esPecie que sea,
y de aquí sin duda la obaervacibn de Poincaré a que
antea aludfamos, por no citar otros nombrea bien
conocidoa en campoa tan "modernos" como la quf-
mica, por ejemplo.

Y, lo que importa muchfaimo, son cosas al alcan-
ce de un adoleacente medianamente dotado para eI
eatudio si qufere aprender los datos que necesita y
no aer demasiado horro de eafuerzo. No eatamos en
el caso de las Matemáticas superiorea o de la alta
Filosoffa, que, aunque se mueven en planos lógicoa
cualitativamente similares al latín a eate reapecto,
no eatán al alcance de un adolescente y auponen ya
actualizada inicialmente la capacidad del pensar cien-
tífíco. a "'

En fin, desde eate punto de viata ae trata aencilla-



52 REVI3TA DE EDL`CAC16N

mente de a.ceptar o no el valor formatívo en orden
al peneamiento de loa llamadoa "aaberee puros", no
pragmátícoa, evídente, creemoe, cuando au eatrxctu-
rac{6n reviate caracteríaticaa eapecialea ,y e3 aer Jor-
mati+w que puedax tener ea d{f{cilmente obten{ble
por atroa med{oa. Eate dobie valor de ciertos eatudioa,
ei de la materia en aí y el que puedan tener como
medio de iormación eapirttual, ea reconocído deade
muy anttguo. Viene operando en la mentalidad eu-

ropea deede hace demaaíado uempo para que deba
lanzaree por la borda ain cargaree de razón y de ra-
zonee muy poderoaaa. Ya en Cicerón (De Fin. 5, 17)
ae lee: "Creo tamb{én que loa aaberea son d{gnoa ale
aprecio en s{ miamos, por haber en elloa aigo apre-

ciable, pero aobre todo por conatar de conoeim{entos

y ser au conten{do racional y metód{co."

3. EI s^prendíza,je del Istin oonto pedagogia b^á+sica
de Is format:ión idiomática en concreto.

No hace ialta extenderae en conaideracíonea sobre
el valor de la expreaión idíomática: pensamiento y
expreaión ae condicionan mutuamente de tal forma
que de hecho van unidos. Eato ae recoge en ls con-
viccibn, inclueo vulgar, de que "peneamoa con pala-

brae". Con palabras y con frasea, y a vecea muy lar-
gaa, díriamoa mejor; al reflexionar o meditar usa-
moa de un lenguaje interior de rigurosa aubordina-
ción aintÁctica. Laa poaibles conexionea entre los pen-
samientoa fragmentaríoa que pueden llegar a cons-
tituir un todo coherente, al principio íntuídaa con
más o menoa confusíón, ae depuran y aclaran al re-
veatirlas de expreaión interna, y cuando el penaa-
miento tiene profundidad acaban de iluminarae al in-
tentar expresarlaa. EI aprendizaje de la expreaión,
por tanto, encierra algo aún más radical que la po-

aibilidad de una comunicación perfecta: ae trata,
cuando menos, de aclarar la mera eatructuración in-
terna dei pensamiento de cierta profundidad, y aun,
seguramente, de hacerla posible.

Puea bien, la enorme diferencia exíatente entre la
construccíón aintáctíca de una lengua clásica y la de
una moderna-aea la que sea-obliga al hombre actual
a reilexionar aeriamente para comprender cualquier

texto ciásico, como hemos visto en el capftulo ante-
ríor. La falta misma de adecuación entre las expre-
aionea de lenguas de eatructura tan diferente y el
eafuerzo necesario para superarla en la interpreta-
ción y traducción desarrollarán necesariamente su
aentido lingiifstico general, que por las razonea ex-
puestas conñere en grado muchíaimo menor el estu-
dio de cualquier lengua moderna mientras de la sim-
ple GramS,tica no ae pasa a la Filologia científlca,

cuyo carácter de eapecialidad la aparta casi por com-
pleto de las poaibilidades de un bachilierato. Insen-
síblemente se iré, habituando a aplicar un juicio re-
flexivo en relación con la expresión, dc lo que ae be-
neficiará con respecto a cualquier idioma y en par-
ticular con respecto al propio. En otras palabras:

para traducir latín ea imprescindible la categoriza-
ción gramatícal constante y clara; no basta la re-
veraibilídad "cliché" por "cliché" (incluso palabra por

palabra tantsa vecea) normal entre el propio idioma

y otro ídioma moderno de loa uaualea, que por con-

aiguiente fuerzan a un alumno de bachillerato en un

grado incomparablemente menor que una lengua clá-

sica (latfn, grlego o aánacríto valdrian lo míamo dea-

de eate punto de víata) a intelectualizar algo tan

eaencialmente íntelectual como ea la expreaión. El

hombre culto no puede olvidar que, como dice Meillet

en au "Eaquíaae d'une hiatoire de la langue latíne",

"nutrido de griego y eaocíado al griego, el latin ha

dado a la civílizacíón moderna la base de su expre-

eidn lingiliatica". Y, por aupueato, no ae trata de una

basicidad cronolbgica solamente: aigue siendo ope-

rante para la creación literaria y cientifica y para

la expreaibn culta, ea decir, jústa, rica de contenido

o ambas cosas.

Una intuición más o menos clara del fenómeno no
ea fnfrecuente. Podrá faltar su comprensión analftica,
pero globalmente parecen aceptarla de hecho cuan-
tos aflrman haber comprendido el porqué de la gra-

mática en general y de la eapañola en concreto con
toda claridad al eatudiar latín, y realmente ea ire-

cuente oír eato a loa que en su bachillerato han apren-
d{do algo de latin. Que éatoa sean muchos o pocoa ya
es otra cueatión. Y, por cierto, una cuestión que, sun-

que las cauaas aean bastante conocídas, no podrla
exponerae con razonea breves.

4. EI la,tín y et léxico de Ias lenguae vivas. Etimo-

logís. Lenguaje cieatifico y, en generai, expreaión

culta.

Nunca ponderaríamos bastante cuánto debe el hom-

bre a la palabra. Elemento concomitante del pensa-

miento y aoatén de la idea, con ella entendemos y por

ella nos entendemos. No aiempre muy bien, claro,

porque la palabra es ante todo un signo convencio-

nal, y dado este carácter, hay muchas .palabras que

no nos dicen a todos lo mismo exactamente. La pala-

bra la crea la sociedad para designar una idea. Du-

rante cierto tiempo su sentido es claro, pero luego

alguien empieza a emplearla para designar analógi-

camente una idea afín a la primera, pasándose de

eata nueva signiñcación a otra y a otras. La socie-

dad puede prohijar estos nuevos contenidos de la pa-

labra sin que el primitivo perezca, y entonces ocurre

que unos hablantea conocen todo su contenido social,

todo su valor de comunicación, y otroa sólo una par-

te mayor o menor. Por conaiguiente, aun refiriéndo-

nos a palabras de algún modo conocidas, un hablan-

te puede usarlas en un sentido desconocido para otro;

es una di8cultad de las lenguae con la que hay que

contar porque es un hecho. Pero el sentido primitivo

suele conaervarse, como hemoe advertido, tan efec-

tivo como loa derivados. El descubrimiento de este

sentido primero, que los griegos llamaron "la ver-

dad" de la palabra ("to étymon" ) no sólo la enrique-

ce como signo, sino que sirve de apoyo y puente de

unión a las otras significaciones. Esta búsqueda del

sentido cronológicamente primero y semánticamente

primario de ese signo para el mutuo entenderae que

es la palabra, es la etimología. Quede por tanto en cla-
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ro que no síempre que decimos que tal palabn pro-

cede de tal otra hacemos etimología, sino sólo cuan-

do con ello la palabra cobra para nosotros un nuevo

sentido, vivo a fuer de apto para la intercomunica-

ción. Querámoslo o no, las palabras tienen un "éti-

mo" al que no ae puede renunciar ain empobrecerlas,

enaombreciendo y amputando lo más granado del

concepto.

Ahora bien, en las lenguae vívas abundan las pa-

labras derivadas del latfn, incluso en las germánicas.

En éstas el fenómeno se da príncipal aunque parcial-

mente en el léxico científico, pero lo importante es

que se da. En el caso del ingléa hasta rebasa. amplia-

mente eae marco, como es bien sabido.

Pero hay más. Una parte fundamental de las pa-

labras que se van creando al hilo del aurgimiento de

ideas nuevas que el progreao del pensamiento va

trayendo, nacen de raíces latinas-paradójicamente

de las más conocidas en la mayoría de los casos.

En las lenguas románicas la búsqueda del signifi-
cado primario de las palabras es de una importancia
trascendental. Dejando a un lado la conaideración de
que del latín han salido casi aiempre hasta las pala-
brae más vulgares (;y aun a éatas cuántas vecea las
aclara el étimo!), en todo expresarse de cierta pro-
fundidad aparece de un modo inevitable alguna ex-
preaión-muy a menudo Pundamental para la com-
prenaión de un texto, de una meditación, de una teo-
ría- a la que sóio consideraciones etimológicas pue-
den dar au junto aleance.

El hecho es tanto más importante cuanto que estas

lenguas neolatinas son mucho menos aptas que el latín

para la derivación de palabras nuevas, por procedi-

mientoa morfológicos uauales, a partir de una raíz

dada, lo cual hace inevitable el recurso al latfn-o al

griego en su caso, sunque fuera del lenguaje estric-

tamente cientifico muchas menoa veces--cuando la

neceaidad o la conveniencia imponen la creación

verbal.

Aparte de ser esto una verdad de hecho a la que

hay que atenerse, no es un mero capricho de los ha-

blantea que asf aea. Desde la contextura sintética de

las lenguas clásicas hasta la de las modernas, ana-

titica, "desarrollada", el lenguaje va ganando en co-

modidad de uso, pero va perdiendo en creatividad de

léxico : se crean muy Pácilmente perífrasis significa-

tivas, pero dificilmente palabras. Ahora bien, una

perífrasis se parece más a una definición, o al menos

a una deacripción, que un mero signo único, y ai en

un pensamiento complejo hubieran de repetirse en

vez de usar una palabra adecuada en cada caso, la

expreaión aería, cuando menos, de una incomodidad

de uso irritante.

Que el latin tuviera más viva esta facultad deri-

vatriz no ea extraHo. En el período inmediatamente

preliterario era una lengua a la que casi podríamoa

Ilamár primitiva, la de un pueblo primitivo que se

desarrolló con velocidad vertiginosa, políticamente

por sus conquistas y necesidad urgente de organiza-

ción, y culturalmente por un explicable desarrollo

paralelo, pero aobre todo al sufrir el impacto del pen-

samiento griego. Se adaptó, pues, a las nuevas nece-

sidadea de expresión de acuerdo con sus posibilida-
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dea estructurales de lengua aintética: en concreto, y

dejando aparte otras cueationea muy interesantes,

^reó léxico, gracias al eafuerzo conatructivo de unas

cuantas figuras seiieras en buena parte, pero indu-

dablemente porque eataban muy vivas en el idioma

las ideas de "rafz" y"derivación" desde un punto de

viata práctico. Porque el primitívo, al ir neceaitando

deaignacionea nuevas para las nuevas idese aegún

ae iba civilizando y"culturizando", como diaponia de

un acervo limitado de ratcea, ae vefa preciaado a rels-

cionar las ideas nuevaa con las ya adquiridas, ha-

ciendo analogías, antítesis o cualeaquiera otras com-

paraciones, lo que le permitia recurrir al empleo de

raíces conocidas, de las que iba "derivando", como

de un río, las nuevas palabras que necesitaba. Por

eso es tan frecuente observar en el léxico latino una

relación de aignificación clara entre palabras que a

nosotros no nos la sugieren de un modo inmediato.

Por ejemplo, en el caso mismo de "rivus" _"río",

y"derivare" ("de" = lugar de donde) _"hacer cam-

biar las aguaa de un rfo, sacarlas de au cauce", de

donde "tomar o sacar una cosa de otra", y de aquí

"derivar", y de aqui "derivativus", "derivatus", etc.

O"cubrir", "teja" y"toga", en latin, reapectivamen-

te, "tegere", "tegula" (- pequefio objeto que cubre)

y"toga" (= manto que cubre al hombre), utilizan-

do la raíz "teg-" en tres grados distintos. Eato le fué

tan connatural al latín, que la puerta de la creación

quedó abierta para siempre: para la ciencia y para

cuantas formas de pensamierjto, por su avance pre-

cisamente, necesitan con todo rigor la creación de

palabras nuevas. Por eso se obra aai de hecho, y como

quiera que este procedimiento es mejor, al parecer,

que cualquier otro-^ue la incómoda perifrasis o que

una derivación posible, dificultosa o impoaible, según

los casos, en nuestras lenguas neolatinas--, es clara-

mente previsible que aaí se aeguirá obrando duran-

te muchísimo tiempo. Porque la afirmación de que

"la costumbre es ley" en pocas coaas es tan verdad

como en esta de los ^idiomas, y las lenguas neolatinae

no han desarrollado esta posibilidad por muchas ra-

zones muy complejas, una de las cualea fué la falta

de neceaidad, ya que tan fácil era recurrir al latín,

que suministró "cultiamos" en abundancia en todaa

las épocas. Quiérase o no, no es ya hora, al cabo de

tantos siglos de existencia de las lenguas'romá^nicas,

adquirida ya una contextura relativamente definiti-

va, de imprimirles artificialmente esta facultad en

el grado que sería preciso, a menos que por empe-

ñarnos en huir del latín se nos haga forzoao traba-

jar, generación tras generación, poco máa o menos

lo que tuvieron que luchal• los primitivos para dejar

de serlo idiomáticamente.

Vemoa, por consiguiente, que el latin ea neceaario

deade este punto de vista de la creación verbal de

cierta riqueza y hondura. Teniendo en cuenta además

que en la época de los textos que se leen en un ba-

chillerato el aentido de la aufijación y prefijación es-

taba aún muy vivo, comprenderemos mejor que sea

la gran escuela del aprendizaje serio de muchos aa-

pectos de la "composición", ya que en las lenguas

modernas ^(como en latín muy tardío) este sentido

se va anquilosando, en parte, como saben muy bien
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cuantoa conocen el alemán, idioma del que por eata
razón ae dice que "obliga a aprender palabras, no
raíeea", ya que el aentido que conf[eren las partícu-
iaa a un compueato ea ya muy a menudo oacuro e ín-
diecerníbie incluso para un alemán culto: otra ra-

zón por la que el eatudio del latín cláaico ha gozado
tradicionalmente de tanto favor en los paiaea no ro-
m!►t^icw.

ffin IIn, de la enorme importancia de la bd^aqueda
del valor primario de los voeabloa es notable argu-
mento el uso que de tal procedimiento hacen penea-
dorea como Heídegger o Zubiti en la inveatigación
-no sólo en la expoaición.

Un error de bulto aerta creer que para eao hace
falta aer todo un latinista, cuando en realídad puede
llegarae relativamente pronto a obtener reaultadoa
aatiafactorioe. Todos conocemos a muchas peraonas
de profeaibn intelectual en quienea este conocimien-
to, aunque modeato a veces, es operante habíendo
eatudiado bien aólo un par de curaos de latín en au
bachillerato. ^ Qué no podrá conseguirae con ^mha
curaos bien eatudiados (el trabajo personal del alum-
no ea fundamentalisimo) bajo la dírección de un buen
proleaor? Una razón más, en la metodologia prác-
tica del latín, para no deacuidar el aprendizaje del
léxico. Ea tríate obaervar cómo hay que inaístír en
esto deapuéa de tantos aiglos en que se ha aceptado
con la evidencia que tiene. EI descuído de este aspec-
to lundamental no tiene mucha antígiíedad, y sólo

puede explicarse por el deseo de Pacílitar aparente-
mente el aprobado-no el aprendizaje-del latfn, de-
jando sl alumno, por ahorrar:e un eafuerzo ínicial,
perdído entre los multiformea arttculos de un diccio-
narío (de manejo aiempre muy necesario, entiénda-
ae) con ablo algunos conocfmientos morfológicos y
aint8cticoa-demasiado rudímentarioa con frecuen-
cfa, y no por falta de explicación muchfaimaa ve-
cea-. Mal medio para mantener un eatudio én un
síatema pedagógico, porque es bien claro que, re-
ducido el latín a tal miaeria o a la meta de linea y

media para el bachillerato elemental y de 35 a 4p pa-
labraa para el auperíor, con califlcación compensable,
además, con la de otras materias, es de una total y
deaoladora inoperancia.

Aparte el profundo interéa de loa aspectos eatudia-
dos en los capitulos anteriores, nada resolvería un
intento de aprender palabras y raíces sueltas. ^ Re-

tendría nueatra memoria unoa cuantoa cientos de pa-
labras, aprendídas en una "lista", de un idioma to-
talmente desconocido en loa demás aspectos? Deaola
conaiderar la lígereza con que tal problema ha podi-
do pIantearae algún dfa, aunque no haya aido a pro-
póaito del latin. Porque, además de lo dudoso de la
reapueata a la pregunta planteada (para mi ni du-
dosa aiquiera, por otra parte), ^ aería un saber ope-
rante? El valor de la palabra 861o ae asimila bien
(al menos lo bastante btien para reconocer la idea
primaria que representa y los sentidos secundarios
con que puede aparecer en la termtinolor^ía cientíjtica,
finalidad determinante de que tan aingular problema
se haya planteado) en su uso real dentro del idioma
a que ,pertenece, con una labor de formación n.ecesa-
riamente lenta, como auele aer la verdadera forma-

cibn lrente a la mera informacíón. Otra coea aerfa

de hecho obligar al alumno a aprender doa términoa

en vez de uno: el cientiSco y su precedente latino 0

griego; el nexo aólo en caaos muy determinadoa po-

drta deacubrirae : en caeos cuya absoluta conereción

haria euperflua toda etimología precieamente.

CJoacinslbn.

En torno a la pedagogia de nuestra materia caben
inflnitud de conaideracionee que no tocamos, relati-
vae al penaemiento, literatura y estétíca cláaicos.
Como al principio apuntábamos, no es que eatimemos
aecundario su valor. Por ejemplo, unae conaideracio-
nes aobre la especial comunicabilidad intelectual de
una eatética aprendida sobre teztos líterarioa latinos
como base objetiva de una formación estétíca gene-
ral aerfan muy oportunas. Pero en el momento actual
parecian más urgentes--por más inteligibles "deade
fuera", no por mSs importantea en aí--conaideracio-
nea del orden de las exgueatas. Confieao, no obstan-
te, que no ae me alcanza que el saber describir o de-
Hnir una décima, una octava real o un soneto-y cona-

te que lo eatimo oportuniaimo---aea cosa más deciai-
va en el cultivo del espfritu humano que el leer, acom-
pafiadoa de un comentario aclaratorio y jugoao por
parte de un buen profeaor, unoa veraos de Virgilio 0
una oda de Horacio asequibles a los muchachos. Ni
que saberae de memoria los títuloe de algunas obras

de Lope o Tirao de Atiolina importe más que "com-
prender" y ponerse en la "posibilidad de gustar" cier-
tas exquiaitecea de la literatura que a menudo se es-
capan (en cualquier obra eacrita en una lengua ro-
mánica) ain una base de latín un tanto seria dentro
de lo que cabe en un bachillerato (que tal vez no sea
tan poco). Creo que, más o menos vergonzante en
las conciencias, nos ronda el pretexto de que aon co-

sas "de las que se habla en cualquier parte": cultu-
ra "del revés", que empieza por fuera (y hasta fuera
ae queda tantas veces) en vez de crecer desde den-
tro y salir al exterior sólo porque dentro existe. Si

nueatros eatudios-por su valor, no por favor espe-
cial--se mantwuieran e^iérgicamente para los que de-
ben hacerlos, ya se tendrían en cuenta y ya ae ha-
blaría de elloa tambiér^; que tampoco sabrfan muchos
decir, ante el crucigrama o el "damero maldito", en
el café ó en el concurao radiofánico, quiénea fueron
Ronsard o Leovigildo si no se lea hubiera exigido
conocerlo.

Hablábamos de mantener este estudio "para loa

que deben nacerlo". Porque si bien es cierto que está

al alcance de un adolescente medianamente dotado

(no hace falta que un chico de catorce afioa sea un

auperdotado para traducir, al cabo de tres cursos,

unos trozos, sencillitos, sunque no rudimentarios, de

César o Cicerón), al ir extendiéndose progresivamen-

te el bachillerato a todos loa muchachos en edad de

estar matriculados en él, por fuerza ha de haber mu-

chisimos que sólo busquen una formación pragmá-

tica y expeditiva, básica puramente para la adquisi-

ción ulterior de una técnica media, y muchfaimos

también incapaces, por sua #acultadea mentales me-
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norea o por pereza, de conaeguir, pese a los mejores

y mcEs denodados eaJuerxos de un profeaor, aún más

que intachable, conactiente de cuanto hemoa conside-

rado-y de otras muchas cosas que otros han trata-

do y tratarB.n-, loa Snea mínimoa que tal eatudio

puede peraeguir. Si no ae acepta una ordenación je-

rárquíca de saberes y formación en nueatra Eneeñan-

za Medis, no habrg más aolución que, porque aea algo

operante en la gran masa, renunciar a loa mejorea

frutos obteniblea en un núcleo más restringido de

muchachoa con menos prisas o mejor dotadoa inte-

lectualmente, cuando tan fácilmente caben grados y

esYructuracionea diferentea acomodadaa a los dife-

rentea 8nea que puedan o deban peraeguirae. Hay

una gran parte de verdad cuando ae piensa en tan-

tos "nífYos" (porque vamos olvidando que un bachi-

llerato, por esencia, es para adolescentes y no para

p^árvuloe, y se lea va llamando ya asf, "niflos", hasta

a los del Preuníveraitario) que, suspenaos en latfn,

no pueden obtener un titulo de bachiller elementa]

que, paradójicamQnte, ae lea exige prácticamente

para todo. Y otra verdad evidente ea el hecho de la

huida en masa hacia los bachilleratos elementales

ain latin, que por el momento se cursan en Centros

distintos, con una aituacfón evidentemente deaventa-

josa, ai por el esfuerzo ae miden las cosaa, para los

chicos que lo estudian, con aus diflcultades mayores,

"además de lo demás"-y sin saber bien por qué

vale, que no es cosa tan sencilla como para que todos

lo entiendan-y, económicamente, para los Centros

en cuyo cuadro de materias por obligación existe y

por convicción se explica y ae exige. Porque induda-

blemente au aprendizaje requiere estudio y esfuerzo

personal por parte del alumno, además de cierto

"coe8ciente mental" no demasiado bajo. No es verdad

que su estudio produzca tedio mortal; vencidaa cier-

tas dificultadea (inevitables aun con los métodos más

inteligentes) en los primeros cursos, en concreto en

mis alumnos medianamente inteligentes y trabaja-

dores, casi nunca he observado la expresión del abu-

rrimiento, y aí de ordinario la del auténtico interés

(y ,perdóneaeme que eche mano del ejemplo que tengo

más cerca, por aer el que mejor conozco). Pero hay

que estudiarlo con ahinco desde el principio, y los

primeros pasos son inevitablemente más aburridoa

que los de otras muchas materias, por muchfsimo

que sea el ingenio del profesor que lo explique; apar-

te de que supone ciertos conocimientos mínimos de

eapaflol. Pero si esto se considera un argumento en

contra de su permanencia, ^ a dónde iriamos con una

pedagogía que sólo dejara de ser pragmática (en el

sentido más humilde de la palabra) para hacerse pu-

ramente hedonística, que considera indigno el tér-

mino de un viaje sólo porque haya que andar el ca-

mino ?

^ Que el latín no vale "para la vida" ? Todo depen-
de de lo que cada cual entienda por "la vida". Para
una vida inteIectual decorosa claro que vale (sobre
eso venimos meditando). Vale, y, por ser un saber

más básico, más discursivo y más total en el orden
intelectual, ^ se creeré, que importa menos que saber
si tal ariimalejo es un nematelmiñto o si tal piedra
es una peridotita y que tantos y tantoa saberes tan
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importantea-jamás se me ocurrirfa negarlea" su"
valor-, pero que al fln aon eólo noticia y nada máa
que noticia?

EI latin no ea J^icil: casi nunca lo aon los saberea

máa importantea como "saberea formativoe", como

"saberea básicos no rudimentaríos" y como "saberes

en af". Una corriente de defensíva que inconacíente-

mente ae batfa en retirada pudo en ocaeionea dejar

entrever lo contrario tratando de defender el latín

"con poca gramática". Se trataba de articuliatae,

muchas veces, que, por conocer bíen-^omo profe-

aionales--el enorme cúmulo de datos gramatícalea

adquirido sobre todo a lo largo dei aíglo xtx, te-

mían, ain duda, que algún profesor, por haberloa

aprendido él, se sintiera tentado de explicarlos y ha-

cerlos aprender a alumnos de bachillerato. Loa no

profesionalea han entendído otra coaa: por lo gene-

ral han tendido a conaiderar al buen profeaor de la-

tfn (que sabe muy bien qué ea lo impreacindible, qué

lo conveniente y qué lo diPícil para lo que puede ser

su materia en un bachillerato de la estructura del

actual-otros problemas no le campeten-) como a

un maniático torpe que se eaforzara por hacer un

absurdo hincapié en lo ínnecesario; y eato, en la opi-

nión común, pudo aer un tanto en contra del latfn.

Un tanto que ya no hacfa falta deade el rnomento

que al jufcfo sobre au valor formativo acudfan como

acuaadores en masa personas que nunca lo han eatu-

diado siquiera lo bien que pudiera hacerae en un ba-

chillerato, los que quieren para sus hijoa sólo facili-

dad aocial, no auténtica formación, negando implíci-

tainente el poder del Estado para ordenar a su modo

las enseñanzas a cambfo de cuyo aprendizaje otorga

sus titulos, y a los que, ain suflcientes conocimientoa

para ,pensar en el aer lógico de au aprendizaje o en

otras razones-expueatas o no en este articulo-, ha-

cfan un pronunctiamiento que querían hacer pasar por

un juicio auténtico, que a veces se reveatia de la apa-

riencia del supremo respeto para declarar al latin

"inepto para muchachos", como si no hubiera gradoa

en este saber como en todos; como si no exiatiera

diferencia entre comprender el pensamiento de Eina-

tein y el aprenderse el binomio de Newton. A ningu-

no de estos objetantes, que yo aepa, ae le ocurría

pensar que fuera conveniente para algunos mucha-

chos; que, si era difícil, mientras no ae demostrara

au inutilidad, sólo podria esto ser un argumento de

reserva para grupos (decidiendo el Estado quiénes

habrían de estudiarlo); sino que, consciente sólo de

que hasta el presente era llave necesaria para abrir

las puertas de ciertas posiciones sociales apeteciblea,

temían por la incapacidad o la pereza de los auyos,

ajenos al problema intelectual y como ai de un ado-

lescente incapaz de asimilar lo elemental del latin

pudiera, poco después, hacerse un "profesional-cien-

tífico", que por esencia es lo que produce la Univer-

sidad. Sin más, pedían su supreaión con la furia ciega

del que pide la cabeza de un enemigo sin penaar en

el papel que, vivo, pudiera hacer en el concierto hu-

mano.

Muchas generaciones de estudiantes han aprendi-

do latín en el bachillerato incluso desde que los ba-

Chilleratos han dado Cabida a una regular diversidad
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de materisa, aquí y en otroa países. 561o que el atán

por "facilitar" lae cosas a la hora de juzgar al alum-

no lo reduce a IA nada práctica, sobre todo si se toma

por meta la línea y media prevísta para el eaamen

de Grado Elemental y las 35 ó 40 palabras para el 3u-

perior, írente a las 200 aproximadas del aueco (eato

en un pafa no latíno), por ejemplo, y eso siri diccionario

„i compenaación con otraa niateriaa, en un bachille-

rato que contiene, aparte del propio idioma y unaa

cuantas asignaturae culturalea, trea lenguas vivas

obligatorins (de cuyo nivel de exigencia podrá dar

una idea lo referido acerca del latín ) y un cuarto

idioma que eatudian ain obligación, deportivamente,

algunoa alumnoa (1).

EI latin no es Jácil (otra cosa ea que sea asequible

p^ara muchos si ae les exige). No requiere sólo un

buen método y un buen profeaor, aino también unas

ciertas dotea de mentalidad natural en el alumno y,

desde luego, un serio esfuerzo por su parte. Siempre

será necesario que éste aprenda cate.gorúrs grama-

tícales (no meraa "equivalencias" ) y que estudie con

aeriedad. En otroa aupuestos no ,puede aoatenerae con

e8cacia. Por eao, tal vez, mejor aún que conaentirle

el favor de una vida moribunda y vergonzante, dea-

tfnada a una muerte que tal vez podría achacarse

luego a falta de pericia del profesorado para hacer

interesante su eatudio, y Dios sabe ai a ignorancía,

fuera darle una muerte directa, supuesta la tremen-

da conJlagraeiórti cultural que aería tan inevitable en

un caso conio en otro.

Mientras su destino en la formación de un futuro

universitario (necesitada de esta•base sea cual sea su

ulterior eapecialidad, y sea cual sea la posición de

tal o cual país a eate respecto) dependa de un juicio

público a cuya emisión sean admitidoa loa que no sa-

ben o no entienden razonea como las expuestas, no

cabe mucha eaperanza. Porque, entre otras razones,

^ cómo podria haber tal juicio público favorable sin

una tradición auténtica en su ensefianza, pese a cier-

tos eapejiamos, por la "falta de exigencia", y en uri

pa{s en donde incluso Jalta rcna. clara conciencia del

deber, para un intelectnal, de proJundizar en el es-

tudio de1 propio idioma.9 En esta misma Revista se

ha hecho notar alguna vez que apenas un 30 por 100

de los alumnos de tercer curso saben conjugar el

verbo español. ^ Ea lícito, pedagógicamente hablan-

do, partir de esta base ^para enfocar cualquier pro-

blema sobre un estudio lingilístico, o realmente lo

necosario aeria poner remedio a tal fenómeno? ^No

se ha logrado muchas veces que la conjugación es-

pailola fuera conocida por la totalidad de los alum-

nos al ingresar en el bachillerato?

De todos modos, sea ésta la base, en muchos, o la

pereza-inaisto en que, en morfología, se requiere

un conocimiento seguro que es necesac•iamente me-

morfstico e imputable excluaivamente al alumno, su-

puesto el tiempo más que suficiente (a ello se consa-

gra la mayoría del tiempo durante dos cursos) y la

exiatencia de gramáticas excelentes (que algunos

(L Según un reciente artSculo de V. Bejarano, Cate-

drático residettte en Suecia por razoner^ de inveatigación,

y cuyo t[t^ilo es "LI latín y el griego en el b^chillerato de

Suecia" ("Fstudios Clásicos", núm. e0).

ado^pten una mala, mucho más abundantea, ea otra

cosai---, o la incapacidad en loa que aea-sobre todo

en loa cursos en que se trata de dejar el "latfn artifl-

cial" y ae entra en el de los clásicoa, fácil aún, si se

quiere, pero "latín de verdad"--, un calí8car profe-

sionalmente decoroso (aunque sea benígnfeimo habí-

da cuenta de la edad de loa muchachoa y de otroa

problemae) necesariamente reprueba a una mayoría

aplastante. Si en la localidad hay "Centro$ sin latin"

a elloe acude éata gran mayorfa de los que han fra-

casado, deapoblando loa Centros en que es obligato-

rio, con toda la serie de repercuaiones que cualquíe-

ra comprende fácilmente. Si en la localidad no hay

"Centro ain latín" el porvenir de estos alumnos ae

malogrará para la técnica media a que probablemen-

te aspiran y para la que sobre un aprendizaje por

esencia destinado a perJeccionar el intelecto y dar

base a los saberea llamados superiores, en probable

detrimento de aus intereses, de los de aus familias y

de los del mundo económico general en que viven y

vivimos. Si no se pone un remedio, por tanto, parece

claro que aólo cabrg, uno de eatoa hechos, incom^pati-

blea entre aí:

1.4 Perjuicio para el alumno que no puede o rao
quiere eatudíar latin, por aapirar a una formación
mgs elemental y pragmática.

2.^ Impoeibilidad de la subsíatencia económica de

los "Centros con latin".

3.^ Ineflciencia total de su estudio si estoa Cen-

tros hacen frente a la situación no exigiéndolo prác-

ticamente. Ya fiemos dicho que el conocimiento es-

porádíco de algún hecho que otro no vale de nada

aquí (sunque en cualquier materia valga bien poco),

y que un conocimierfto elemental, modesto pero ope-

rante, exige aplicación personal y cierto "coeíiciente

mental" que no poseen n% co^i muchísimo la inmensa

mayoría de los alumnos.

A eato hay que aiiadir que las carreras superiorea

que necesitan el latin como instrumento de trabajo

requieren un perjeccioraamierLto del latln aprendído:

el latín es un idioma lo bastante difícil como para que

con dos o tres cursoa no pueda adquirirse un domi-

nio sufictiente para estos firaes ni en un grado mínimo

si no se cuenta con una fuerte base del bachillerato.

Cuantos conocemos el ambiente de las Facultades de

Letras sabemoa qué saben de latfn la inmensa ma-

yoría de los estudiantes que han aprobado los cursos

comunes en estos últimos afios, dada la penuria de

saber latíno que llevaban a su ingreso en la Facul-

tad (y es dable auponer que a ella acuda una buena

parte de los "mejor formados" en el latín del bachi-

llerato). Piénsese en el saber inframodesto con que

acudían a estas Facultadea la casi totalidad de los

de cursos anteriores, que en su mayoría habían apro-

bado el arduo latín por el sobrante de puntuación de

otras asignaturas menos básicaa y formativae, eso

sf, pero más puramente noticiosas y por ende mds

Jkciles, reduciendo las posibilidades de la enaeiianza

universitaria a unos límites a duras penas modestos,

y se tendrá una idea somera de la situación real.

La. solución no podemos darla noaotros, Tal vez,
supuestas ciertas premiaas del estado actual de la
Enseíianza Media con que hay que contar de hecho,



F'.STiMtJL05 PARA LA INVFSTIGACIDN A LOS JÓVENF.S GRADUADOS 5i

fuera una solución el que los •'Centros con latín"

admitíeran a un examen de "Grado Elemental sin
latín" a los alumnos que no lo hubieran aprobado en
los curaos, y a un examen de "Grado Elemental con

latín" a loa que lo hubieran aprobado, con la dife-
rencia de aerlea abiertoa loa curaos del Bachillerato
8uperior aólo a eatoa últimos. Ello ealvaguardaria :

1.Q Una pedagogía ínauatitulble para la formación
del futuro intelectual o profesional de laa carreraa
auperíores.

2.p Supueata la actual estructuracíbn general de
nueatra enaefianza, la poaibilidad de acceso a los ea-
tudioa llamados "técnicos medioa" para la inmensa
mayoría de los alumnos que no pretenden otra cosa.

Estímulos para la investiga-
ción a ^os jóvenes

graduados

El progreso cientlSco radica fundamentalmente en

la continuidad de los conocimientos, que son paula-

tinamente incrementados y perfeccionados en el au-

cesivo paso de las generacionea y de los contempo-

ráneos. Ello hace posible la utilización de la Ciencia

en aplicacionea técnicas, que deben de tender siem-

pre al bieneatar material y a la elevación espiritual

de los hombres.

Han aido éatos loa que han creado, a través de una

lenta evolución, diversas formas de organización para

hacer poaible la tranamisión del saber. La ínstítu-

ción eaencial, en nuestros días, llamada a cumplir

eata finalidad es la Univeraidad. No es necesario para

nuestro objeto recordar aquf la diversidad de obje-

tivos que engloba la misibn universitaria. Vamos a

ocuparnos, muy brevemente, de dos: la misión de

formación humana y la incitación investigadora.

De nada serviria que la Universidad, cumpliendo
uno de aus fines, creara magnificoa receptáculos de
loa saberes acumulados de siglos, ai éstos no eran
capaces de ejercer una función aocial clara y eviden-

te. I.a ciencia es, en su raiz, dinámica, y su dínamis-
mo ae logra precisamente gracias a la investigación,
bien arraigada en la trama de la realidad circundan-

te: espacio y tiempo.

Ea por esto por lo que la Universidad, al lado de
la ilusión y entusiasmo por el hallazgo de nuevas
verdades, por el cultivo del eapiritu de descubrir,
debe formar la conciencia de sua hombres. Y en eata
conciencia, un hueco importante lo ocupa el espíritu
de comunidad. I.a creencia en la sociabilidad del sa-
ber humano, porque la ciencia es, tambií ^1, universal.

3.^ F.n lo económico, la posibilidad de perviveneía

de los "Centros con latín" supuesto en ellog un mi-

nimum de lo que Ilamaríamos "sinceridad pedagó-

8ica".

Sea de ello lo que fuere, la solución no podemos
dictarla nosotros. Una aincera meditación sobre al-
gunoa aspectoa fundamentalea de la cueatión cree-
mos, eao sí, que puede contribuir al enfoque de cier-
tos problemaa, y por eso la ofrecemo$. Con ello nuea-
tra conciencía intelectual y profesional, al menoa,
queda tranquila. Suceda lo que auceda.

FRANCISCO VIZOSO M.

Catedrático de Latln.

La verdad no ae encierra en límites espacialea y hay
que buscarla y aceptarla alli donde se encuentre.

A la transmisión vertical del saber que ae origina

en la función docente-maestro, alumno-, dentro de

los claustros univeraitarios, ae une la transmiaión

horizontal que estimula y coordina loa esfuerzoa in-

dividualea de los hombrea que, aituadoa en puntoa

geográfícos diversoa, conviven en el tiempo, en ia

búsqueda del mismo afán.

En esta colaboración internacional reside una bue-
na parte del progreso cientí>^co. El contraste de los
propios hallazgos con loa ajenos; el trabajo en equi-
po; la adquisición de nuevas técnicas o métodos; la
comprensión de los valorea peraonales y sociales de
una comunidad distinta, son siempre datos estíma-
bles en la formación y desarrollo de la peraonalidad.
En Espa.ña, estos fines de la Universidad ae han ve-
nido cumpliendo muy lentamente. Hasta época re-
ciente, unos veinticinco años, no puede decirse que
existiera una ayuda eatatal organizada para su cum-
plimiento.

La creencia general de la sociedad eatimaba que

los Centros oficialea de ensefianza auperior no eran

otra cosa que "offcinas para la expendición de titu-

los", para lograr loa cuales sólo eran necesarios unoa

mínimos requisitos.

Actualmente, el Estado ha cambiado su punto de
vista. Existe un interés evidente en fomentar la in-
vestigación y cultivar la personalidad del universi-
tario. No obstante, limitaciones fundamentalmente
económicas, con las que se tropieza en muchas face-
tas de la actividad de fomento general del Estado,
imponen aerias restriceiones al desarrollo.

En cuanto a la sociedad, a pesar de que la nueva
mentalidad se va imponiendo, la vieja eatructura pre-
dominante ofrece resistencias, sólo vencidas por un
ejemplar y minimo número de instituciones cona-
cientes de la labor que su tiempo lea asigna.

Veamoa ahora cuSles son las poaibilidades que se
ofrecen en este orden a un joven graduado eapaSol
que haya alcanzado su título, deapués de unos estu-
dios llevados a cabo con éxito. Naturalmente, hemoa
de referirnoa, especialmente, a aquelios que se ha-
llan en una situación social-económica que les impi-
da libertad de elección entre diversas opciones.


